
FACULTAD DE
HUMANIDADES

CENTRO DE
ESTUDIOS
MIGRATORIOS

Vol. I N°8

PARTICIPACIÓN LABORAL DE
LOS MIGRANTES: EMPLEO,

DESEMPLEO E INACTIVIDAD

2026



Introducción

La inserción laboral constituye una dimensión central de la integración económica y social
de la población migrante, al incidir en el acceso a ingresos, protección social y autonomía
económica (Utreras, 2024). Su relevancia ha aumentado junto con el crecimiento de la mi‐
gración en Chile. El Censo 2024 registró más de 1.6 millones de personas nacidas fuera del
país, equivalentes al 8,8% de la población censada (SERMIG, 2026).

Esta presencia adquiere particular importancia en el mercado laboral. En 2024, la pobla‐
ción nacida en el extranjero registró una tasa de empleo de 77,1%, superando en 14,3 pun‐
tos porcentuales a la población nacida en Chile, una de las mayores diferencias observadas
entre los países de la OCDE (OCDE, 2025). Sin embargo, una elevada inserción laboral no
necesariamente supone condiciones ocupacionales equivalentes. Estudios previos para
Chile han identificado diferencias en el acceso a ocupaciones de mayor calificación según
país de origen y género (Carrasco y Baizán, 2023).

En este contexto, resulta relevante analizar no solo el nivel de participación de la población
migrante en el mercado laboral, sino también las características de su inserción. El pre‐
sente policy examina la participación laboral, la estructura ocupacional y los ingresos del
trabajo de la población migrante en Chile, considerando diferencias según sexo, edad y
país de origen.

Nota metodológica

Los datos utilizados provienen de la Encuesta de Caracterización Socioeconómica Nacional
(CASEN) 2024 y corresponden a estimaciones ponderadas mediante el factor de expan‐
sión, lo que permite asegurar la representatividad nacional de los resultados.

El análisis se realiza mediante estadística descriptiva, considerando las tasas de ocupación,
desocupación/desempleo e inactividad de la población migrante. Complementariamente,
se presenta la distribución de las ocupaciones laborales según la Clasificación Internacional
Uniforme de Ocupaciones (CIUO-08), considerando únicamente aquellas con más de 100
observaciones en la muestra. Asimismo, se incorporan los ingresos del trabajo con el pro‐
pósito de analizar la relación entre la inserción laboral y los niveles de ingreso.

Los resultados se presentan desagregados por sexo y lugar de nacimiento, permitiendo
comparar la situación laboral y económica de la población migrante con la de la población
nacida en Chile, así como identificar diferencias entre los principales grupos migrantes se‐
gún su país de origen.
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Hallazgos

Los resultados muestran una alta inserción laboral de la población migrante en Chile. En
particular, la tasa de ocupación alcanza el 75%, mientras que la tasa de desempleo se sitúa
en 5,1% y la inactividad en 20%. Estos datos indican que la mayor parte de la población mi‐
grante en edad de trabajar participa activamente en el mercado laboral, ya sea encontrán‐
dose ocupada o en búsqueda de empleo.

Al desagregar los resultados por sexo, se observa una mayor inserción laboral de los hom‐
bres migrantes en las distintas etapas del ciclo de vida. Su ocupación alcanza su máximo ni‐
vel entre los 30 y 44 años, con un 95,8% y se mantiene elevada hasta los 59 años, disminu‐
yendo posteriormente en el grupo de 60 años o más, junto con un aumento de la inactivi‐
dad asociado a edades avanzadas (gráfico 1).

En contraste, las mujeres migrantes presentan una menor participación laboral, reflejada
en mayores niveles de inactividad que los hombres. Esta brecha se observa desde el tramo
de 18 a 29 años, donde la inactividad femenina alcanza un 32,4%, frente al 16,2% de los
hombres, y entre los 30 y 59 años aproximadamente 1 de cada 5 mujeres permanece fuera
del mercado laboral. A partir de los 60 años, la inactividad aumenta, especialmente entre
las mujeres, lo que podría asociarse a su menor edad legal de jubilación. Asimismo, las mu‐
jeres registran mayores niveles de desempleo en casi todos los tramos de edad. La tasa
más alta se concentra entre los 18 y 29 años, con un 8,4%, aunque la brecha se mantiene
hasta los 59 años, donde el desempleo femenino supera al masculino.

2



Gráfico 1: Tasas de ocupación, desempleo e inactividad de la población migrante según sexo y
tramo etario

Fuente: CASEN 2024. Elaboración: CEM-USACH.

En cuanto a la participación laboral por país de origen, se observa que la población mi‐
grante proveniente de Venezuela registra la mayor tasa de ocupación, con un 78,1%, se‐
guida por Ecuador, con un 76,9%, y Perú, con un 74,6%. En contraste, Bolivia presenta la
menor tasa de ocupación, alcanzando un 69,1%.

Respecto al desempleo, Ecuador y Colombia exhiben las tasas más elevadas, con un 7,7% y
un 6,6%, respectivamente. Por su parte, Bolivia y Venezuela registran los menores niveles
de desempleo, con un 4,2% y un 4,3%. Respecto de la inactividad, entendida como la pro‐
porción de personas en edad de trabajar que no participan en el mercado laboral, Bolivia
concentra la tasa más alta, con un 26,7%, mientras que Ecuador registra la más baja, con
un 15,4% (gráfico 2).
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Gráfico 2: Tasas de ocupación, desempleo e inactividad de la población migrante según país de
origen

Fuente: CASEN 2024. Elaboración: CEM-USACH.

Al analizar la ocupación laboral de la población migrante, se evidencia que esta se concen‐
tra principalmente en actividades de baja y media calificación, tales como servicios y co‐
mercio (26,8%), ocupaciones elementales (19,5%) y artesanos y oficios (14,8%), las cuales
en conjunto agrupan más de la mitad del empleo migrante. En contraste, las ocupaciones
de mayor calificación, como profesionales y científicos (11,8%), técnicos (7,4%) y directores
y gerentes (4,1%), presentan una participación considerablemente menor (gráfico 3).
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Gráfico 3: Ocupación laboral de la población migrante

Fuente: CASEN 2024. Elaboración: CEM-USACH.

Análisis de brechas

En comparación con la población migrante, la población nativa presenta una menor inser‐
ción laboral. En particular, la tasa de ocupación de la población nativa alcanza un 55,8%,
cerca de 20 puntos porcentuales por debajo de la registrada por la población migrante.
Asimismo, las tasas de desempleo e inactividad de la población nativa llegan a 5,6% y
38,6%, respectivamente, ambas superiores a las observadas entre los migrantes.

Estas diferencias se profundizan al desagregar los resultados por sexo (gráfico 4). Los hom‐
bres migrantes registran la mayor tasa de ocupación, con un 85,1%, y la menor tasa de
inactividad, con un 11,1%, mostrando una inserción laboral ampliamente superior a la de
los hombres nativos. Un patrón similar se observa entre las mujeres. Las migrantes alcan‐
zan una tasa de ocupación de 65,1%, es decir 18,5 puntos porcentuales más que las muje‐
res nativas, que registran un 46,6%. Asimismo, la inactividad es considerablemente menor
entre las mujeres migrantes, con un 28,6%, frente al 48,3% observado entre las nativas. En
cuanto al desempleo, las diferencias son más acotadas. Los hombres migrantes presentan
la menor tasa, con un 3,8%, seguidos por las mujeres nativas, con un 5,2%. En tanto, los
hombres nativos y las mujeres migrantes registran tasas de desempleo de 6% y 6,3%.

5



Gráfico 4: Tasa de ocupación, desempleo e inactividad por sexo y grupo

Fuente: CASEN 2024. Elaboración: CEM-USACH.

Sin embargo, pese a registrar una mayor participación en el mercado laboral, la población
migrante no presenta mejores condiciones económicas asociadas a esta inserción. Los da‐
tos de ingresos laborales muestran que las personas migrantes registran medianas de in‐
greso inferiores a las observadas entre la población nativa. En el caso de las mujeres, las
migrantes presentan una mediana de ingreso laboral de $550 mil, frente a los $558 mil de
las mujeres nativas. Por su parte, los hombres migrantes registran una mediana de ingreso
laboral de $650 mil, inferior a los $683 mil observados entre los hombres nativos (gráfico
5). Si bien estas diferencias son reducidas, resultan relevantes al considerar la amplia bre‐
cha existente en las tasas de ocupación entre ambos grupos, lo que sugiere una paradoja
de participación, en la que una presencia más intensa en el mercado de trabajo no se tra‐
duce en retornos económicos proporcionalmente mayores.
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Gráfico 5: Tasa de ocupación e ingresos del trabajo de migrantes y nativos según sexo

Fuente: CASEN 2024. Elaboración: CEM-USACH.

Lo anterior está vinculado a que, la población migrante se concentra en ocupaciones dife‐
rentes a las de la población nativa, especialmente según sexo. Entre los hombres, los mi‐
grantes se concentran principalmente en artesanos y oficios, que representan el 23,2% de
su ocupación, seguidos por servicios y comercio, con 19,7%, mientras que entre los hom‐
bres nativos adquieren mayor peso los profesionales y científicos, que alcanzan el 18%, y
servicios y comercio, con 14,5%. En el caso de las mujeres, las diferencias son aún más
marcadas, mientras las migrantes se concentran en servicios y comercio, con un 36,7%, y
ocupaciones elementales, con un 28,2%, las mujeres nativas presentan una mayor presen‐
cia en servicios y comercio, con 26,2%, y profesionales y científicos, con 25,3% (gráfico 6).
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Gráfico 6: Ocupación laboral entre migrantes y nativos por sexo

Fuente: CASEN 2024. Elaboración: CEM-USACH.

Implicancias políticas

Los resultados muestran que el desafío de la inserción laboral migrante no radica única‐
mente en facilitar el acceso al empleo, sino en promover una integración laboral de mayor
calidad. Si bien la población migrante presenta niveles de ocupación superiores a los de la
población nativa, esta mayor participación no se traduce en mejores retornos económicos,
lo que se relaciona con su concentración en ocupaciones de baja y media calificación (Hen‐
ríquez-Muller et al., 2025; Flores y Sarmiento, 2025).

Al respecto, dado que la inserción laboral formal se ve condicionada por exigencias de re‐
gularidad migratoria, procesos de contratación y disposiciones como el límite legal de con‐
tratación del 15% de trabajadores extranjeros (Azócar et al., 2022), es pertinente agilizar
los procesos burocráticos, mejorar la coordinación interinstitucional y fortalecer los meca‐
nismos de intermediación laboral (Azócar et al., 2022; MININTER, 2023) lo que contribuiría
a que la alta participación laboral migrante se traduzca en empleo formal y de mejor
calidad.

Asimismo, para mejorar la calidad de la inserción laboral se requiere ampliar el acceso a
instrumentos como la certificación de competencias a través de ChileValora y los procesos
de homologación y convalidación de títulos profesionales (Henríquez-Muller et al., 2025).
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Actualmente estos mecanismos enfrentan obstáculos de costo, centralización de trámites y
volumen de solicitudes (Azócar et al., 2022).

Por último, frente a las brechas de género que afectan a las mujeres migrantes, se reco‐
mienda fortalecer los programas de inserción laboral que incorporen esta perspectiva. En
esta línea, además de impulsar la autonomía económica de las mujeres, se recomienda
adaptar la ofertas a las necesidades de las participantes y orientar los cursos hacia sus in‐
tereses, favoreciendo trayectorias laborales acordes con sus capacidades y aspiraciones,
evitando una oferta estereotipada por género (PRODEMU, 2023).
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